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Capítulo I

Cementerio de Riensberg

Nunca habían visto un hombre tan peludo. Además de 
la barba poblada y de una abundante cabellera rizada y 
grasienta, una sola ceja oscura cruzaba su rostro y ensom-
brecía aún más su mirada. A Vogler le parecía terrorífico 
que no se hubiera depilado el entrecejo después de lo que le 
había cobrado. Aunque, claro, no habría tenido tiempo su-
ficiente para ir a un centro de estética. A fin de cuentas, 
todo se había precipitado.

Caminando con las piernas combadas, delante de am-
bos jóvenes, el sepulturero lanzó una especie de gruñido al 
detenerse frente a las dos tumbas del cementerio de Riens-
berg. Era una noche fría de luna llena. El hombre alumbró 
las lápidas con el candil de metal que portaba en su mano 
derecha. Después le pasó el farol a Vogler, tomó el pico con 
sus manazas agrietadas y se puso a cavar. Zimmer le ofreció 
ayuda y hundió la pala en la tierra húmeda. Al verlo, el en-
terrador giró su enorme cuello y esbozó un intento de son-
risa, como muestra de agradecimiento, que dejó entrever 
tan solo tres dientes ennegrecidos en la parte superior de la 
mandíbula.

–¿De verdad confías en este tipo? –le susurró Albert 
para que no los oyera.

11 
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–No hay más tutía –respondió con voz queda.
–Resulta un poco tosco, ¿no? –insistió Zimmer antes de 

sacar otra palada de tierra.
–No será muy fino, pero me ha costado un ojo de la cara 

–puntualizó mosqueado–. Y, además, ha añadido «un extra 
por riesgo y nocturnidad».

–¡Y parecía tonto, el amigo!
Vogler se mordisqueó los labios y se metió la mano iz-

quierda en el bolsillo de su Pierre Rodin color azabache.
–Ya ves, el Yeti sabe lo que se hace. Me ha sangrado 

todo lo que ha querido y más. ¡Y encima me estoy helando!
Zimmer y el enterrador continuaron picando y cavando 

durante un rato. El segundo se maravillaba de la fuerza y la 
velocidad del joven que apartaba la tierra de las tumbas.

–¡¡Ya falta poco!! –anunció el hombre, que tenía un olfa-
to especial para detectar féretros enterrados, dejando esca-
par pegotes de saliva entre los huecos de su boca.

El de la gomina fingió una sonrisa y asintió mirando al 
gigante peludo.

–¡Espero que, al menos –masculló–, con el dineral que 
le he soltado se arregle la dentadura, porque vamos…! 

Albert lo interrumpió en tono de broma.
–¿Tienes un paraguas, Vogler?
–¡Qué gracioso! –ironizó–. Yo me quedo por aquí, no 

soportaría que me alcanzase un escupitajo de ese caverníco-
la. Sigue cavando y ayúdale a abrir los ataúdes. Al fin y al 
cabo, se trata de tus padres.

–¡Cuánta delicadeza!
–Oye –le advirtió encorajinado–, que te estoy ayudando 

en este caso y me estoy jugando el tipo.
–No disimules, Vogler –le cortó muy seco–. Los dos sa-

bemos de sobra que solo lo haces para que me largue de tu 
casa.
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–Un trato es un trato –una nueva bocanada de vaho 
salió de sus labios y flotó en el aire gélido de Bremen.

Erik carraspeó molesto. ¡Debería haberse puesto los cal-
cetines térmicos! Con aquellos mocasines negros, no sentía 
los pies. Posiblemente sus dedos se estarían congelando den-
tro de los Lombartini. Arrugó la frente. ¡Pues claro que in-
vestigaba para que Zimmer se pirase! ¿Acaso iba a permitir 
que pululase alrededor de Cloé, que embaucase a su padre 
y que su abuela le quisiera poner su apellido?... ¡Nunca com-
partiría la fortuna familiar con un oportunista de colmillos 
afilados! ¡Nunca! ¡Tendría que pasar por encima de su cadá-
ver! Bueno, para que se pirase y para salvar el pellejo, claro. 

Vogler clavó los ojos en las siluetas del sepulturero y del 
joven que cavaba a un ritmo imparable. Unos cuarenta mi-
nutos después, ante la impaciencia del friki que no cesaba 
de dar saltos alrededor de las tumbas para entrar en calor, 
el Frankenstein de Riensberg soltó un gruñido victorioso:

–¿Qué ha dicho? –preguntó Erik subiéndose aún más 
las solapas de su Pierre Rodin al mismo tiempo que se acer-
caba con paso vacilante.

–Ha dado con algo –dijo Albert–. ¡Alumbra aquí!
–¿Es un ataúd? –se interesó.
–No, es un jarrón de la dinastía Ming.
Zimmer hizo un gesto de resignación. Desde luego, Vo-

gler era un notas de cuidado. 
–¡Dile que se dé prisa, que esto es ilegal! –le recordó.
–¡Cállate de una vez! –protestó Albert–. ¡Está intentan-

do abrirlo!
Con sus manazas tapizadas por un manto de pelo ne-

gro, el sepulturero lanzó un alarido estremecedor y arrancó 
de cuajo la tapa del féretro. Tanto él como Zimmer, perma-
necieron enmudecidos. Vogler se aproximó más al hoyo 
profundo tapándose parte de los ojos con la zurda. ¿Qué 
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visión terrorífica lo estaría esperando allí abajo? Contuvo la 
respiración y, entre los dedos, sus ojos distinguieron el pri-
mer ataúd abierto.

–¡No hay nada! –exclamó Erik contrariado. 
Zimmer lo miró con intensidad. Parecía decirle sin pala-

bras que como siguiera en ese plan le iba a cortar el cuello. 
El enterrador volvió a farfullar unas palabras en un idioma 
desconocido. Continuó cavando y su pala no tardó en to-
parse con la segunda caja. Demostrando una fuerza bruta 
que intimidaba a Vogler, abrió el féretro bajo la luz del can-
dil. Los tres se miraron descolocados. El otro féretro tam-
bién se encontraba vacío.

–Sin cuerpos, no hay segunda autopsia –apuntó Erik. 
–¿Dónde están mis padres? –murmuró Zimmer.
–¡Aquí no hay nada! –escupió el mastodonte lanzando 

paladas de tierra para cubrir de nuevo la fosa. 
–¡Le he pagado por encontrar sus cuerpos! –replicó Vo-

gler–. ¿Dónde están los cadáveres?
El gigante cesó de cavar y apretó la mandíbula igual que 

si fuera un cascanueces. 
–Tú pagaste por desenterrar. Y yo desentierro. 
–Es cierto –admitió el pijo para congraciarse con él–. 

Verá, necesitamos información. 
–Tú pagas por información. Y yo informo. OK.
–¿Cuánto? –preguntó sacando su cartera.
El sepulturero sonrió y se frotó las manos.
–Más euros, más información. 
–Este sabe latín –susurró Zimmer– y te va a pegar un 

sablazo.
–Le doy veinte euros –se aventuró Vogler.
El hombre dudó.
–Está bien –extendió la mano y se apropió del billete–. 

Pregunta. Yo informar.
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–¿Esto es normal? –señaló las lápidas–. ¿Cómo puede 
ser que los féretros estén vacíos?

–No es frecuente, no.
Los dos jóvenes lo observaron con ansia. 
–Es muy raro.
–¿Y? –preguntaron al unísono.
–Más euros, más información –les recordó.
–Te va a desplumar –le advirtió Albert–. ¡Déjame a mí, 

que me está hinchando las narices! 
Sin más rodeos, el joven de mirada perturbadora lo aga-

rró por el cuello y lo alzó varios centímetros sobre el suelo. 
El sepulturero unicejo se quedó lívido.

–¿Quién se llevó a mis padres? –inquirió.
–Yo no saber –confesó en tono lastimero–. Soy nuevo en 

el cementerio.
–¿Quién trabajó aquí antes que tú? –lo interrogó Zim-

mer.
–Todos los datos están en oficina. 
–¡Pues ponte a buscarlos inmediatamente! –exclamó 

Erik aprovechando para quitarle el billete de veinte euros 
que le acababa de soplar.

–¡Vogler, ahora no! –le corrigió Albert antes de dirigirse 
a su presa–. Primero –ordenó al hombre–, cubrirás de tierra 
este agujero. No queremos levantar sospechas. ¿Verdad?

Erik y el sepulturero negaron con la cabeza como dos 
niños grandes. Zimmer aflojó la mano y dejó al mastodonte 
sobre el suelo húmedo de Bremen.
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